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Con Marcial el epigrama adquirió su carácter de dardo satírico por
el que generalmente es conocido, pero este significado no es el
original. De ser simplemente una inscripción pasó, en el curso de
los siglos, a designar así a cualquier poema breve.

Fue a fmes del siglo VI a.C. cuando los epigramas grabados
sobre un monumento se comenzaron a versificar primero en Jonia
y luego en toda Grecia.

Las Guerras Médicas ejercieron en el desarrollo del epigrama
una influencia incontestable: las dedicatorias de trofeos tomados al
enemigo y los epitafios de guerreros muertos en combate fueron
cada vez más numerosos. Se constituyó así un género literario
nuevo en el cual destaca Simónides por sus vigorosos epigramas.
Sin embargo, el pleno desarrollo de este género data de la época
alejandrina, en la cual evolucionó con rapidez convirtiéndose en
una pieza de circunstancias. La principal innovación de los alejan­
drinos consiste en haber creado el epigrama amoroso con matices
personales.

La poesía epigramática, caída en decadencia, no se repuso sino
hasta el renacimiento clásico del siglo VI fundado en una imitación
fiel de la antigüedad pagana. Bajo el reinado de Justiniano fueron
tratados en epigramas los más diversos temas: Juliano el Egipcio y
Leoncio cultivaron el epigrama funerario y Pablo el Silenciario
resucitó el madrigal amoroso de los alejandrinos.

Estos poetas, tan ajenos a nuestra experiencia actual, fueron
bien conocidos durante el Renacimiento, y hemos encontrado
semejanzas entre algunos de los epigramas traducidos (el 230 y el
232) y algunos poemas del siglo XVI y XVII.

Por ejemplo, con el tema de los cabellos rubios como lazo de
sujeción:

.~~~t1
.........~ ,.\

. {.i ; 1
.; .

I~
: .1

~'f\
'. • t ,' .•

t· ~.
~/ , '

t' .
tl

\, ~.
. .

¡
\

l~

Luis Maruri • Estudia la Maestría en Letras Clásicas. Ha tenninado
la Licenciatura en la misma especialidad con una tesis sobre la
Historia verdadera de Luciano.
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MEXICO?
Doris, a"ancando uno de sus cabellos dorados
Como a los cautivos ató mis manos.

.
El anterior epigrama parece la fuente de la Canción Primera de
Gutierre de Cetina

Dórida, tus cabellos
Más rubios son que el oro

La triste vida mía
Colgada de ellos veo.
Ved si está bien librada
De un cabello colgada,

Más lejano pero de la misma inspiración es el soneto de
Terrazas que comienza

Dejad las hebras de oro ensortijado
que el ánima me tienen enlazada

y el de Du Bellay

Ces cheveux d'or sont les liens, Madame,
Dont fut premier ma liberté surprise,

Uno de los más célebres sonetos de Sor Juana tiene visible
parecido con el epigrama 232 de Pablo el Silenciario cuyos cinco
primeros versos dicen:

Cuando hago el amor con Hipómenes pienso en Leandro;
Cuando estoy prendida a los labios de Leandro

La imagen de Janto tengo en mi ánimo; y cuando estoy
abrazada con Janto, deseo otra vez a Hipómenes.
Siempre reniego del que tengo en mis manos; así unos veces con
uno otras con otro. ..

¿Quién dudará que el verso
Al que amante me sigue, dejo ingrata,

viene de

"Siempre reniego del que tengo en mis manos"?

De la sucesión de antítesis de Pablo el Silenciario parece
nacer la respectiva sucesión en Sor Juana;

Al que ingrato me deja busco amante;
al que amante me sigue, dejo ingrata
constante adoro a quien mi amor maltrata
maltrato a quien mi amor busca constante.



EPIGRAMAS DE PABLO EL SILENCIARIO
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"Cuando hago el amor con Hipómenes pienso en Leandro;
Cuando estoy prendida a los labios de Leandro
La imagen de lanto tengo en mi ánimo; y cuando estoy abrazada
con lanto, deseo otra vez a Hipómenes.
Siempre reniego del que tengo en mis manos; así unas veces con
uno otras con otro,
Pues teniendo siempre brazos adicionales
Consigo más amor. Si alguien me
Censura, que se quede en la penuria de la monogamia.

•
Escondamos, Ródope, nuestros besos y el deseado
y extenuante trabajo de Cipris.
Grato es ocultarse de testigos y huir del ojo agudo;
El lecho secreto es más dulce que el notorio.

•
Doris, arrancando uno de sus cabellos dorados
Como a los cautivos ató mis manos.
Yo al principio me reí, creyendo fácil
Sacudir la atadura de la adorable Doris
Pero como no tuve fuerza para reventarlo, comencé a lamentarme,
Como el oprimido por recias ligaduras de bronce;
y ahora, ay mísero, estoy suspendido de un cabello,
Llevado adonde jala mi señora.

•
¿Hasta cuándo, ocultando nuestros ardientes ojos.
Sólo nos lanzaremos furtivas miradas?
Digamos abiertamente nuestros cuidados, y si alguno rehuye
El suave enlace del concúbito que libera de la inquietud,
Remedio será para ambos un puñal; más dulce para nosotros
Buscar ya la vida o la muerte en común.

•
Un hombre alcanzado por el veneno de un perro rabioso
Se dice que ve en el agua la imagen de la fiera.
Tal vez el amor, rabioso, me clavó sus agudos dientes
y turbó mi mente con alucinaciones.
Pues se me aparece tu amada imagen en las ondas
Del mar y de los ríos y hasta en el vaso que me da de beber.

(Anthologie Grecque, Lib. V)


